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.Í̂ SLXJ 33IA. 

LANCLASE I\1KDIA 

Cierlamenlo eii inuclios'momen-

tos de su vida, con especialidad 

fti lita graiidos crisis,5en los días 

<le angustiosas diüciilt^ide'', tiene 

'iiz6n el obreio para lanzar que­

jas, para lainenlnrse de sn ostado, 

.' aiiii oiinudo le fallan la f¿ y la 

'norr ia pma llegará los límites de ' 

11 desesperación y el aliento. 

i'oro no es el obrero solo, no es 

' • trabajad )r mmiial,- que e.-ífá so- i 

•KírKlo Á jornal y al salario, el 

nico qne monopoliza el dolor, las 

^ificnllades y < 1 sufrimiento; no 

'iftne. no puftde t^ner e( trabajador 

laexcíusiva dP las-penas, quo liny 

otras rbscR quo taiúbién sufren, 

'i'ie padomn másdespité" de lodo, 

porque son la» intermedias enife' 

' ' n l l oy io bajo, y Pon la primer.t 

''inrnlla quo defiendo al pníJeroso' 

' nlra las prot.oslíis de ÍOS obreros; 

V aon también lns que aguantan y 

'íis que tocan las contíecoenciMg, 

i limero que nadie, entro las iK-

<̂ ii.)s del capil!.! % dtel trabajo. 

¡Pobre c!ase ijiedia' 

Su situación espacial es , la que 

'''bra lo3^ peldaños para ,qne los, 

^''los salían; os la que^lface el p:e-

'•físlal de Iasr(Apiitacion^,«u todo» 

• "^ e6oeros,*tivi»« q"e evr ilüstrjt-

porque en ell<a deposita a,-.los j 

"iiie pueden, su confianza; tiene <jfiTe 

^n^recer en'la fonni y en el aspec-

^ .̂ en 1,1 manera do iwoceder y (Te i 

'̂«slii-, como \o* ívMos. porque es la j 

'"tenn^diaria cnirfc los dos ejctre-

'íí sociales. I 

'frabaja más, si no malerialmen- ¡ 
•informa moral, p o r q u e lleva 
'ss las responsabilidades, \ á 
'lud de ei'a vida penosa, llena 
sufrimientos, de dolores y de 

'S^xs, resulta el firme puntal en 

ol cual .se nj)oya toda b;i.se de ffo-
der 3' de oidon." 

J a m á s protesta: sufre y calía; 
su personalidad desaparece ante 
la personalidad de los que le man­
dan: bac» lodo lo que ni nte'canis-
mo bur.iciáLico y A la inleligcueia 
se refiere y n u n c a «ón suyo» los 
triunfos, porque ni aún se le noni-
I)ra, )esultando el verdadoro liéroe 
niiAuim^ quo dá su vida para otros, 
para otros dá su inteligencia y vé 
deslizar.'<e los ilias, los mesfts y los 
años sin otra rocompeusí que la 
que pil-'de Mifin¡'"e5tar el hombre 
Iiourado que tiene la tranquilidad 
del deber satisfecbo. 

US FRllTi 
. r.n, líi fruta om-ontrará quien se 

aíoio^croá li)í>««onsejos y euNeñan-
//as líe \w ciencia, sí v»o ima pana-
(•.ea'unfvetsal y totaí-^cosa que po 
("X is le\c7i ifro fro JSHJV 'tti lafc' pá g i ñas 
a,nuru-¡;í(|oras (le la prcn.sa—luia 
CUSÍ'„píJiía.«'.«a, (¡lie af>l¡cada con 
prudente discci niini«nto produce' 
maravillosos efedos. 

El €rcj,'irnen fruta'» preconi;cado 
líoy por los médicos y químicos que 
-sé toman el trabajo do ir investí-
gando, es de los que más ,cura ció-
nps regrslra. í, i (cuestión consiste 
en sai)pr, cada bijo de vecino, dis 
cernir la doleiícia con que se vé 
aspocialmente invadid*', y tral.irla 
por una fruta <ad lioc». f'orque 
idliérchigos Yjmeloi'ot.ones. ciruelas 
y cerezas, higon y ovas, melones y 
sandias, manzanas y peras, resul­
tan otros tantos específicos de rá. 
pido efecto, si se bace de tan v.ilio-
sos productos de la madre tierra el 
uso oportuno y en correlación con 
laHafeccione.s que e.'slan llamadas á 
abvjar y hasta A curar radicalme­
nte, en no pocos c»sos. 

El Albérchigo es excelente para 
facilitar la secrección de diversos 
órganos, y tiene influencia marcada 
sobre la mucosa gástrica. 

1,0 cereza, qu?. tantos servicio.s 
ha prestado á los poetas, como lér. 
mino de cí)mpainci6n.iieben coMier-
la las Inugeres alaííndasde brsietis-
mo. Fo.seo y (raii-^mttn lairiiiién 
envidiables dotes ntoraifs y de.sa-
iTolla una suave alearla. |,as peiM-i-
nas predi-^pueslas á la melauíH/in y 
á la murria, harán bien en csroger 
la^orexa como pOslre. 

El melocóI(3n—enliéiidesíí el HW-
zonado y JUJ2:OHO^^—es un medica-
meitto incon»f)ar!ibIw para los di'á-
pépsicos y también para los diabé­
ticos; no hay diabelis cuando no 
está aún del todo d»»sarroilada que 
resista á un (ratamienlo por el 'me­
locotón. Es igualmenlo' im Iónico 
muy adecuado y reconstituye las 
enerí2;ias gastadas •(>cir efectos de 
los grandes catores. 

J/a sandía es nn buen refjvsoau-
leí á f)esai' do.su a.specto bof), en­
cierra eu su seno estimables pren­
das. 

El melón, G.S buono para el estó­
mago, y ejerce cierta iníiuencia so­
bre fílbay.O: pero no convieno abu­
sar de él, pues se veng;i cruebnou-
te, y mucho más en época de cole­
rinas. 

Las propiedades (erapétiticas de 
la uva están, hace ya mucho tiem­
po demo.stradas; /;ds médico» fran­
ceses aconsejau nm}' encarecida­
mente I.t «cure par le raisin», de 
que se alcanzan grandes resultados, 
Es un poderoso dígcslivo. un nor-
málizador sin rival de l.is funcio­
nes estomacales, y su acción .s« ex­
tiende también albigado y i-iñonés-
Es igualmente lina fruta, moraliza-
dora, la niejor para combatir ovalo» 
pensamientos y pecaminosos do-
Seos; proporciona alegiia al alma y 
tranqiulidad al cuerpo. 

La .manzana goza de una repu­
tación medicinal que en vez de de­
crecer como ,sucede casi sietnpre 
con ios productosfarmacópeos más 
usados ai cabo de algún tiempo de 
celebridad, amuenta todos los dias. 
Los grandes doclores de la antigiie-
dad y déla edad niedia la, rocomen-
daban va. Hoy no puede dudír.se 
dé la influencia tan benéfica como 
polen le que ejerce en ciertas do­
lencias y sobre delerminados ór­
ganos, p a r a el hígado im ha.y ami­
go fiel Y l;m celoso o r n o la man­
zanil debe estarle agradecida la ve-
giga y e.ierlos cálculos no hallan 
mas temible disolvente. 

El bigr), según se bu descubierto, 
es mí'dicamento sol)prauo para laa 
afecciones del pecbo. No solamen. 
le snaviza los bronquios r fortale­
ce los pulmones, siim que comba, 
te eficazmente los síntomas , cata­
rrales más acentuados y obtiene 
soberbias curaciones. 

Conque si toséis comed higos, 

1̂ Vli£L?* Mtm. 
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vil 

. V o s l i ' t l i a i l i o s i;i. 111^ L i i i ' i r n u . i i wi-i 

abafjUícimiento d o a a n a CIÜC lienc 
fllurcia, l'Mndad 
aseveraciones quo p.il«íii!i/a ;-
giene, quíí es la encai;gada (1< 
Solver en todas las inslíuicia.'-
I¡t¡gi0.sdd la. salud pública, y arseu-
tal>amn.s <pie nuestrjf población 
noce.sila próNimamenle para su 
evoíiu'ión Í>¡olój,'ica. cieti litros dia­
rios por iiidividno; cantidad (jne 
forzi>.i;iin)enle toma del no. 

I.a potabilidad del agua del 
está fuera d« duda, *] miis. 
«•OHSiuuo que de ella Se IIHÍC •> wi -
denciaria á taita de otra coiifirmu-
ciórt científica. Con ella atiendo en 
general la. población, ¡d gasto dia­
rio, mientras el pí-oletariado poi' 
jegla geneí-al la. hsa en bebida y to­
ma de los pozos paja la limpieza. 

Los inconveuientos de este mo­
do de eslar d'il.ida Murcia, en diío-
rentos \(^<'(^» los beino,«< sentid-^. 
El rio recibe la.s poluciones dw lus 
pueblos ribereños, y la, luierlu y 
cou'luce rio aija-jo los detritus or-
gánicu.s y los microbios patógenos 
que nos perjudiean. En Murci.i 
mismo, sufre una impuiificación 
constante, c<m el lavado de la ropa 
y con la limpieza en general quo 
acaba de convertirla en vez de co-
rriente de vida eu elemento des­
tructor de ella. 

Es verdad que los rios sufren I;» 
ínlrificación ó lo que es lo mismo 
que SU.9 aguas sufren la acción de­
puradora. Casi vulgar es el hecho 
de que el Soua que al pasar por el 
puente de Asnieres lecibe la.s cloa­
cas de París, experimenla casi la 
pérdida total de su oxigeno y se 
carga de microrganismo.s, vuelve /i 
recuperar sus condicisnes de n o r -
nuilidad en Roñen. Las del rio ísav, 
que recilien las poluciones de Mu­
nich vuelven según Peltenkofer á 
purificarse á los siete kilómetros. 

JCstas observaciones ponen fue­
ra de discursion la depuración e.x-
poiitánea de los rios: hoy lo que SfO 
estudia dentro de la conveniencia 
¿'enerrtl, es el modo do (conservar­
les la mayor liiupieza posibles, y la 
manera de determinar la propor­
ción que toleran de las poluciones 
obligarlas y necesarias impuestas 
por fuerza mayor. listo és, dado el 
caudal ordinario de un lin. y |,i ra­
pidez de su corriente, bailar la pro­
porción do polución que i)uede ad­
mitir, vio arr iba en relación con oí 
trayecto que necesita recorrer para 
su completa purificación. 


